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- Hablar de mi en wmejantes momen~s era confesar 
una especie de remordimiento. 

- ¡ Era un recue1cto 1 ¡ más que un recuerdo I era un 
grito de mi cor:y.ón, exclamó Camilo. 

·- 1 Oh ! i miserable ! dijo Snsana. 
Camilo encogió ligeramente los l1ombros. 
- Creo, en efecto, que e,·a un b~·ito de t.u corazón, re

pitió Dolores con una voz grave ; tú me alllas y tú te 
acuerdas de mi aun en presencia de la misma por quien 
me abandonas. 

- ¡ Oh ! si, sí, te amo, Le lo juro, continuó Camilo. 
- No tienes necesidad de jum ahora, replicó la criolla ; 

dices verdad, lo sé ; y de tu amor precisa111ente, de ese 
amor que no has podido extinguir, es de donde sacaré 
precisamente mí Yenganza, 

- ¡ Qué quieres decir? preguntó Camilo, cuya inquie
tud se aumentaba por más que estuviese á gran distancia 
de sospechar aJónde iba á parar su mujer, 

- Tu muerte, Camilo, no sería J!lás que una corta y 
necia venganza. No ; lo que )O quiero es que vivas para 
que tu expiación sea tan terrible eomo tu crimen, y que 
mi venganza se grabe en tú corazón eou caracteres indele
bles y eternos. 

En aquel momento la señorita de \'algeneuse parecía 
comprender qué especie de venganza mediLaba la señorita 
de Rozán ; adelantó la cabeza con una especie de alegria 
que se pintaba en todo su rostro. 

Pero ni Camilo ni su mujer advirtieron aquel movi
miento. 

- Quiero, prosiguió Dolores exaltándose poco á poco, 
y llegaRdo por grados á esa especie de entusiasmo que 
arrastra á los mártires á todo género de sacrificios, quiero 
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que t.u vida sea una lenta y dolorosa muerte. Quiero que 
seas castigado por tantos años, como dias he sufrido yo, 
Quiero que me veas á cada momento, á cada insLante, á tu 
lado, delante de ti, á tu espalda, en el lecho, en la mesa, 
en todas partes. Quiero ser tu somlira implacable, tu fan
tasma terrible. Quiero que llores hasta el último instante 
de tu existencia, y para estar siempre fija en tu pensa
miento durante toda tu vida, busco la muerte, y puesto que 
no tienes suficiente con el espectro de Colombán, quiero 
que tengas también el espectro de Dolores. 

y diciendo estas palabras, la criolla, que desde hacia 
al•unos momentos buscaba con la mano izquierda dónde 
Ia~ia .el corazón, apoyó en él la punta del puñal que tenia 
•n la mano derecha, y sin hacer esfuér.zo ninguno, al pa
recer, sin dar un solo grito, se introdujo la hoja basta el 
vomo, atravesándose el corazón. , . _ 

La sangre saltó hasta el rostro de Camilo, qltlen s111-
tieudo aquel mortal líquido, se echó las dos nlauos á la 
cara retirándolas húmedas y enrojecidas. 

Susana no habla perdido lo más mínimo del movimiento 
de la joven ; desde hacia algún tiempo hemos dícl10 que 
había adivinado. su pensamiento. 

Ambos jóvenes lanzaron un grito cada uno, pero de in
tención bien diferente. 

El de camilo, era de admi!'ación, de espanto Y de es-
tupor. , 

El de susana, era la e,presión de un grito de alegria 

!ero, .. 
Mad. de Rozán cayó muerLa sobre el pavimento, á 

quien Camilo al precipitarse sobre ella no pudo sujetar. 
- i Dolores! ' Oolores ! exclamó en seguida con una voz 

trémula . 
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La expresión de desprecio, de rabia y de rencor con que 
en aquel momento se animó la fisonori1ia de Susana es 
inexplicable. Sus mejillas se enrojecieron y sus ojos 
pareclan inyectarse de sangre y de fuego. No pudo 
más que pronunciar estas palabras, porque hasta las ideas 
la fallaban: 

- i Oh, seguramente estoy s9fiando ! 
- i Oh, yo si que soñaba el día fatal en que te vi por 

primera vez, exclamó Camilo furioso, volviéndose hacia 
Susana; yo si que soñaba el dia en que pensé 1¡ue te 
amaba ; si, crel amarte! ¿ pero acaso es digna de :rmor 
aquella cuyos labios se entreabren á los ósculos de cariJío ' 
en la misma casa en que corre la sangre de un hermano? 
D~sde aqnel día, Susana, por insensible y desalmado que 
sea, .experimenté no sé qué atroz estremecimiento 11or todo 
mi cuerpo ; mi corazón se su~levaba contra tu. carillo, y 
cuando mis labios le declan le amo, él me contradecía 
indieándome que mentía, porque no te amaba. 

- i Camilo I i Camilo ! tú deliras, dijo la señorita de \'al
geneuse, tú podrás no amarme ; pero yo te amo siempre, 
Y á falta de amor, continuó señalando al cadáver de 
Afad. de Rozán, la muerte, más fuerte que el cariño, nos 
enlaza ya para siempre á ambos. 

- i No 1 1 no ! exclamó Camilo temblando. 
De un salto Susana se colocó á su lado y Je estrechó 

eiure sus brazos. 
. - Yo te amo, dijo dando á sus ojos y¡¡ su voz la expre

sión más apasionada. 
- Déjame, déjame, contestó Camilo procurando desasirse. 
Pero ella, estrechándole cada vez más, le sujetaba lo 

mismo que hubiera ~odido hace,, pna serpiente entre sus 
anillos.· 
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· - Retiraos, dijo Camilo, rechazándola entonces con 
tanta violencia, que positivamente hubiera caWo de espal
das si no hubiera encontrado el ángulo de la chimenea 
donde pudo recuperar en parte el equilibrio. 

- i Ah ! ¡ es asi cómo os portáis? dijo frunciendo las 
.cejas y mirando á su amante con meJiospreclo y palide
ciendo hasta la lividez: está bien, ya no os ruego más; 
1 ahora lo quiero, lo mando, lo ordeno ! 

y en efecto, con un tono imperativo y tendiendo la 
mano hacia él, le dijo : , 

- El dia vlene, Camilo ; vas á cerrar esa maleta y á 
sega irme. 

- i Jamás ! contestó Camilo, ¡jamás\ 
- Como quieras, yo me retiraré sola, dijo resuelta-

mente Susana ; pero en cuanto me separe del hotel, te 
acusaré de haber asesiD11do á lo niujer. 

Camilo lanzó un grito de terror 
- Ante los tribunales, te presentare como un delin

cuente. 
- No serás capaz de proceder asi, Susana, exclan1ó 

Camilo asuslado. 
- Tan cierto es que lo ejeéutaré, como hace un ins

tante te amaba y ahora te aborrezco, contestó friamente la 
· seilorila de 'l'algeneuse ; si, soy capai de hacerlo, ó mejor 

dicho, voy á ejecutarlo. 
Y la joven se dil-i¡,'ió hacia la puerta . 
- No saldrás, exclamó Camilo eogléndola violenta

mente por un brazo, y llevándola hacia la chimenea. 
- Entonces, daré 1irilos, dijo Susana desasiéndose de 

Camilo y dirigiéndose hacia la veniana y abriendo las 
maderas. 

Camilo quiso retirarla cogicndola por las trenzas del 






